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Baile. — Pantomima-fantástico  en  Rts 
actos  y  nueve  cuadros. 

POR 

MM.  GORALLI  Y  BURAT  DE  QUIJI. 

MUSICA  DE  M.  CASIMIRO  QUIJI  Y  OTROS  AUTORES. 
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EL  AÑO  DE  1850. 


MADRID: 

Imprenta  de  D.  Josá  Villeti,  Cuesta  de  Sto.  Domingo,  nú¬ 
mero  6,  cuarto  principal. 
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PFRSONAS. 

FLORINDA,  bailarina.  .  .  . 

OTRA,  bailarina . 

PAQUITA,  modista . 

DOÑA  DOROTEA,  viuda  jó- 

ven . 

UNA  DONCELLA . 

CLEOFAS,  estudiante  de  Al¬ 
calá . 

EL  DIABLO  COJUELO.  .  . 

DON  GIL,  noble . 

EL  CAPITAN  BELLAESPA- 
DA,  hermano  de  doña  Do¬ 
rotea . 

ALONSO,  amigo  de  Gil.  .  . 

UN  MEDICO . 

UN  MAESTRO  DE  BAILE.  . 
EL  PELUQUERO  DEL  TEA¬ 
TRO  . 

EL  INSPECTOR  DE  ES¬ 
CENA . 


ARTISTAS. 

Señorita  Fuoco. 

—  Laborderie. 

—  Edo. 

—  Monjardin. 

—  Clericci. 

Señor  Dor. 

—  Appiani. 

—  Capuzzi. 

—  Betegon. 

—  Rico. 

—  Estrella. 

—  Monet  (don  Antonio  ) 

—  Caravalli. 


Acedo. 

Caballeros. — Señoras. — Hombres  del  pueblo. — Máscaras. 
Provincianos. — Bailarinas.— Las  pasiones  de  la  vida.— Lo 
Consejos.— Los  Caprichos.— Majos  y  majas.— Puebl  o.- -Niños 
—Criados,  etc.,  etc. 


MAESTRO  DIRECTOR  DEL  BAILE. 


M.  Appiani. 

DIRECTOR  DE  ORQUESTA  Y  MAESTRO  COMPOSITOR  DE 

LOS  BAILABLES. 

D.  Hipólito  Gondois. 


Las  decoraciones  son  de  D.  Ensebio  Luccini. 
Los  trages  de  Bernardo  Suarez  y  Lorenzo  París 
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ACTO  PRIMERO. 

PRIMER  CUADRO. 

1. 

Máscaras  y  baile  general. 

II. 

Paso  á  cuatro  por  el  señor  Masqt  y  las  señoritas  Labor- 
derie ,  Villetti  y  Cristina  Méndez. 

SEGUNDO  CUADRO. 

Escena  de  pantomima. 

TERCER  CUADRO. 

Cuerpo  de  baile  y  escena  de  las  pasiones.  El  baile  es  re¬ 
presentado  y  bailado  por  la  señorita  SOFIA  FUOCO* 

ACTO  SEGUNDO. 

CUARTO  CUADRO. 

1. 

Introducción  por  las  parejas  del  cuerpo  de  baile. 

II. 

Pas  de  deu\  por  las  señoritas  FUQCO  y  Laborderie. 
QUINTO  CUADRO. 

Escena  del  interior  del  teatro  por  las  señoritas  jFUOCO 
Ltbordtrie  y  todo  el  cuerpo  de  baile. 
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SESTO  CUADRO. 


Escena  de  pantomima. 

SETIMO  CUADRO. 

Paso  por  la  señorita  FUOCO. 

ACTO  TERCERO. 

OCTAVO  CUADRO 
Escena  de  pantomima. 

NOVENO  CUADRO. 

I 

I. 

Escenas  y  fiestas  del  pueblo. 

II. 

Cuerpo  de  baile  de  las  Capas,  "por  las  parejas  del  cuerpo 
íde  baile. 

III. 

Miscelánea  imitada  del  Jarabe ,  por  todo  el  cuerpo  de 
baile  y  alumnos. 

IV. 

Gran  pas  de  deux  final  por  la  señorita  FUOCOoy  el  se¬ 
ñor  #or. 


PROGRAMA 

DEL  DIABLO  (MOBLO. 


BAILE  PANTOMIMICO  FANTASTICO. 


ACTO  PRIMERO. 

PRIMER  CUADRO. 

El  teatro  representa  el  escenario  de  la  sala  del  Teatro 
Real  adornado  paraun  baile  de  máscaras.  A  derechaé  iz¬ 
quierda  mostradores  para  las  bebidas:  mesa  dispuesta  para 
cenar. 

Al  levantarse  el  telón,  los  espectadores  asisten  á  un  gran 
baile.  Cruzan  por  el  escenario  bailarines  y  máscaras;  D.  Gil 
se  presenta  dando  el  brazo  á  una  señora  de  dominó  blanco; 
á  pocos  pasos  de  él  se  ve  al  capitán  acompañado  de  un  do¬ 
minó  azul ,  y  Cleofás  muy  ocupado  con  un  dominó  color  de 
rosa.  El  estudiante,  cuyos  bolsillos  se  hallan  siempre  pro¬ 
vistos  de  cartas  amorosas ,  desliza  un  ejemplar  al  dominó 
color  de  rosa,  y  la  dice  que  se  halla  loco  de  amor  por  ella, 
la  quita  el  pañuelo  para  tener  un  recuerdo  y  no  devolvér¬ 
selo  hasta  que  la  conozca.  En  el  mismo  momento  el  dominó 
blanco  se  suelta*derbrazo  de  D.  Gil  para  dar  broma  á  Cleo¬ 
fás;  y  hayi  nuevas  protestas  y  un  segundo  billete;  el  estudian¬ 
te  le  quita  la  flor  que  lleva  en  el  pecho  -  Don  Gil  abandonado 
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por  su  pareja,  la  recoge  espresamente  lanzando  una  mirada 
eelosa  á  Cleofás;  pero  el  estudiante  descubre  el  elegante  talle 
del  dominó  azul,  y  procura  trabar  conversación  con  su  dueña. 
El  dominó  rosa,  tras  del  cual  se  lanza  Bellaespada  ,  favorece 
sin  saberlo  la  declaración  de  Cleofás  y  la  entrega  de  una  ter¬ 
cera  carta.  El  dominó  azul  parece  ceder  voluntariamente  al 
estudiante  un  lazo  de  cinta  que  este  trata  de  arrebatarle,  cuan¬ 
do  D.  Gil  obliga  al  capitán  á  interrumpir  el  diálogo  del  es¬ 
tudiante  con  el  dominó  azul.  Cleofás  continúa  yendo  del  do¬ 
minó  rosa  al  dominó  blanco  ,  y  del  dominó  blanco  al  rosa.  En¬ 
tonces  el  capitán,  á  quien  D.  Gil  habia  procurado  imitar  con¬ 
tra  el  intrépido  amante,  halla  mas  cómodo  mandarle  apalear 
por  los  criados  de  D.  Gil.  El  dominó  rosa  habiendo  oido  este 
complot,  avisa  á  Cleofás  que  se  retire  y  que  tome  un  disfraz 
de  mujer,  con  ayuda  del  cual  espera  poder  sin  peligro  cum¬ 
plir  sus  compromisos.  Asi  disfrazado,  Cleofás  vuelve  al  lado 
del  capitán  y  de  D.  Gil,  quienes  creen  haber  hecho  una  con¬ 
quista.  Cleofás,  cuya  situación  se  hace  cada  vez  mas  cómica, 
se  deja  llevar  delante  de  una  mesa  bien  servida,  y  hace  honor 
á  la  cena  que  el  capitán  habia  encargado,  pero  que  hacia  pa¬ 
gar  á  D.  Gil;  animados  por  los  licores,  quieren  por  fin  cono¬ 
cer  á  la  hermosa:  Cleofás,  incomodado  por  sus  instancias, 
se  decide  á  quitarse  la  careta,  y  á  la  vista  del  estudiante 
D.  Gil  y  Bellaespada  se  encolerizan  y  piden  una  satisfacción, 
sin  duda  porque  ven  desarmado  al  estudiante.  Pero  Cleofás 
se  apodera  de  la  espada  del  capitán,  á  quien  libra  de  este  modo 
del  apuro  de  tener  que  batirse,  y  se  pone  resueltamente  en 
guardia.  D.  Gil  un  poco  desconcertado  retrocede  aunque  echán¬ 
dola  de  matón,  y  hace  muchos  aspavientos  para  que  acuda  gen¬ 
te.  El  capitán  entretanto,  ha  ido  á  sublevar  á  la  gente  contra 
Cleofás,  y  no  tarda  en  aparecer  seguido  de  curiosos  y  de  sol¬ 
dados  que  quieren  apoderarse  del  estudiante,  pero  logra  es¬ 
caparse  á  favor  de  su  traje,  que  queda  en  poder  de  sus  ene¬ 
migos  ,  con  gran  alegría  del  dominó  vosa  y  d«  los  otros  dos. 

CUADRO  SEGUNDO. 

Laboratorio  de  un  alquimista.  Úna  ventana  elevada  á  la 
derecha.  Utensilios  de  química ;  alambiques  eet.  Algunos 
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frascos  de  gran  dimensión  á  laizquicrda  cerca  de  un  estante 
con  muchas  retortas.  A  la  derecha  una  mesa  con  un  libro 
cabalístico ,  un  mapa  mundi,  y.varias  figuras  simbólicas . 

Cleofás  aparece  en  la  ventana,  y  después  de  asegurarse  de 
que  nadie  le  vé,  se  desliza  sobre  el  suelo.  Una  patrulla  que 
pasa  por  la  calle  le  inquieta  en  un  principio,  pero  se  tran¬ 
quiliza  á  medida  que  esta  se  aleja,  y  acaba  de  reconocer  la 
habitación.  Se  oye  repentinamente  un  gemido;  Cleofás  se  de¬ 
tiene  y  escucha.  El  grito  parece  salir  de  un  frasco  :  aproxí¬ 
mase  á  él,  y  le  rompe.  De  él  se  escapa  el  Diablo  Cojue lo  ,  y 
Cleofás  se  asusta.  Asmodeo  le  tranquiliza  y  en  agradecimien¬ 
to  á  la  libertad  que  le  había  dado,  se  consagra  á  su  servicio. 
El  estudiante  que  duda  del  poder  del  Diablo  y  desea  probar, 
lo,  le  pide  que  le  presente  las  tres  mujeres  que  conoció  en  el 
baile.  A  una  señal  de  Asmodeo  la  pared  se  abre  y  aparece  su¬ 
cesivamente  el  dominó  rosa,  el  blanco  y  el  azul.  Por  la  vo¬ 
luntad  del  diablo  caen  las  caretas  de  aquellas  mujeres,  asi 
como  sus  dominós,  y  quedan  en  su  verdadero  traje.  Una  de 
ellas  es  Paquita  la  modista,  la  segunda  la  viuda  Dorotea,  y 
la  tercera  la  bailarina.  Cleofás  las  halla  muy  de  su  agrado, 
pero  antes  de  decidirse  por  una  de  ellas,  desea  conocerlas  á 
fondo.  Asmodeo  hace  venir  á  lastres  con  el  objeto  de  consul¬ 
tar  al  alquimista,  bajo  cuyo  traje  se  disfraza  el  estudiante 
por  orden  del  Diablo. 

Preséntase  primero  Paquita,  y  pregunta  si  es  amada  de 
un  jóven  que  la  hizo  el  amor  en  un  baile,  y  como  no  sabe 
leer  hace  que  la  lean  el  billete  que  recibió  ,  por  el  mismo 
Cleofás.  El  estudiante  poco  satisfecho  de  esta  conquista,  con¬ 
desa  á  la  modista  que  su  inconstante  adorador  la  ha  sacrifi¬ 
cado  á  otra,  y  para  convencerla  la  devuelve  su  pañuelo  de 
que  finge  haberse  apoderado  por  medio  de  la  mágia.  Paquita 
se  aleja  llorando.  En  el  momento  de  salir  Asmodeo  la  dice 
que  no  pierda  todas  las  esperanzas  y  se  queda  solo  con  Cleofási 
El  Diablo  le  regaña  por  haber  despreciado  el  amor  de  la  mo¬ 
dista,  pues  que  al  menos  posee  un  corazón  sincero  y  desinte¬ 
resado,  pero  el  estudiante  tiene  demasiada  ambición  para  es¬ 
cucharle,  y  los  avisos  del  Diablo  son  interrumpidos  por  la  en¬ 
trada  de  doña  Dorotea,  acompañada  de  su  hermano  y  de  don 
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Gil.  La  jóven  viuda  se  queja  de  tristeza  y  de  insomnio,  y  es 
menester  que  el  alquimista  descubra  la  causa  de  su  mal. 
Después  de  un  exámcn  Cleofás  declara  que  su  único  remedio 
es  un  marido.  D.  Gil  que  aspira  á  la  mano  de  la  viuda, 
insiste  para  que  ella  obedezca,  y  da  un  bolsillo  de  dinero  al  . 
alquimista  de  escondidas,  para  que  abogue  en  su  favor.  Cleo¬ 
fás,  llevándose  aparte  á  Dorotea,  la  aconseja  que  no  ame  ni  se 
case  con  otro  que  con  el  joven  á  quien  dió  una  cinta  en  un 
baile,  añadiendo  que  era  un  príncipe  disfrazado.  Doña  Dorotea 
se  admira  de  que  sepa  lo  que  le  ha  pasado  en  el  baile.  En 
apoyo  de  su  ciencia  adivinatoria  el  supuesto  mágico,  le  ense~ 
ña  el  lazo  que  le  fué  quitado  y  se  da  á  conocer.  Dorotea  se 
apodera  de  la  cinta,  y  en  su  secreta  alegría  por  lo  que  acaba 
de  saber,  parece  menos  ocupada  en  aceptarlas  ofertas  de 
D.  Gil.  Al  fin  de  esta  consulta  ,  Asmodeo  hace  aparecer  á  la 
bailarina  en  el  momento  en  que  D.  Gil,  que  era  uno  de  sus 
adoradores*,  se  arroja  á  los  pies  de  Dorotea.  D.  Gil  muy  apu¬ 
rado  procura  á  un  tiempo  apaciguar  á  la  bailarina,  y  tranqui¬ 
lizar  á  la  viuda,  pero  esta  se  retira  indignada  contra  D.  Gil 
que  la  sigue  hasta  el  pie  de  la  escalera  á  pesar  de  las  ame¬ 
nazas  de  Bellaespada;  la  bailarina  incomodada  por  esta  escusa 
improvisa  un  desmayo,  pero  vuelve  al  momento  de  61.  Cleofás 
se  dá  á  conocer  y  Florinda  aunque  muy  contenta  de  encontrar 
al  jóven  del  baile,  le  suplica  que  la  devuelva  su  rosa;  entre¬ 
tanto  entra  D.  Gil,  y  á  su  vista  la  bailarina  finge  otro  desma¬ 
yo.  El  estudiante  contrariado  por  la  presencia  de  aquel  im¬ 
portuno  ,  le  envía  á  buscar  un  frasco ,  luego  otro,  y  luego 
otro,  y  Cleofás  se  aprovecha  de  estas  cortas  ausencias  para 
espresar  su  amor  á  Florinda.  Hallado  por  fin  el  frasco,  la 
bailarina  respira,  recobra  sus  sentidos,  y  D.  Gil  obtiene  su 
perdón,  mientras  que  Cleofás  roba  la  llave  del  palco  de  Flo¬ 
rinda.  La  bailarina  se  deja  llevar  por  D.  Gil,  pero  al  salir 
hace  á  Cleofás  una  señal  de  inteligencia.  Cleofás  le  responde 
cubriendo  de  besos  la  flor  que  recibió  de  su  mano,  y  la  llave 
que  la  ha  quitado. 

Cleofás  muestra  su  alegría  á  Asmodeo,  y  le  da  gracias 
por  sus  buenos  oficios.  Su  proyecto  es  el  de  seguir  la  doble 
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cutrega  con  la  viuda  y  la  bailarina,  no  queriendo  ocuparse 
déla  modista;  y  como  desea  presentarse  de  una  manera  dig¬ 
na  en  casa  de  ambas,  el  estudiante  dice  al  Diablo  todo  lo  que 
necesitan.  El  Diablo  da  un  golpe  en  el  suelo  con  su  muleta,  y 
Asmodeo  transporta  á  su  libertador  á  otra  morada. 

CUADRO  TERCERO. 

El  teatro  representa  un  magnifico  jardín. 

Cleofás  no  cabe  en  sí  de  alegria:  todos  sus  deseos  se  rea¬ 
lizan.  A  su  menor  deseo  Asmodeo  hace  aparecer  numerosos 
criados  vestidos  de  lujosa  librea.  El  portero  tiene  una  cabeza 
de  dogo;,su  mujer  de  hurraca;  el  cazador  de  liebre;  el  coci¬ 
nero  de  buitre ;  los  pinches  de  gato;  los  pages  de  gallo;  el 
cochero  de  muía  ;  el  intendente  de  zorro;  el  ama  de  gobierno 
de  payo  real ;  el  ayuda  de  cámara  de  mono.  Cada  cabeza  de 
animal  indica  la  profesión  y  el  defecto  de  cada  criado. 

A  una  señal  de  Asmodeo  asisten  magníficamente  á  Cleofás  . 
y  á  otra  aparece  una  mesa  cubierta  de  manjares  esquisitos  y 
con  un  magnífico  servicio.  Cleofás  halla  repugnante  á  su  ser¬ 
vidumbre  y  desea  tener  otra  de  mejor  traza.  Asmodeo,  que¬ 
riendo  probar  á  su  protegido,  le  presenta  una  porción  de  mu¬ 
chachas  que  representan  las  pasiones  de  la  vida,  tales  como 
el  amor ,  el  juego,  la  glotonería  ,  la  intemperancia  en  el  be¬ 
ber,  la  caza,  la  avaricia,  la  poesía,  la  música  y  el  baile;  se¬ 
guidas  de  los  Caprichos  y  de  los  Consejos.  El  baile  le  arreba¬ 
ta,  yen  el  momento  en  que  Cleofás,  estimulado  por  los  lico¬ 
res,  cree  ver  en  las  facciones  de  la  ninfa  del  baile  á  Elorinda, 
cae  el  telón. 

ACTO  SEGUNDO. 

CUADRO  CUARTO. 

El  teatro  representa  el  escenario  del  teatro  de  la  Opera  de 
Madrid. 

Al  levantar  el  telón  el  maestro  de  baile  está  ensayando  á 
su  discípulo,  y  es  interrumpido  por  la  llegada  de  Cleofás  y  As¬ 
modeo  que  quieren  forzar  la  consigna  y  entrar  en  el  escena¬ 
rio.  El  inspector  se  opone  y  los  hace  retirarse.  Asmodeo  hace 


señas  al  estudiante  de  que  se  salga  con  él,  diciéndole  que  en¬ 
trará  de  grado  ó  por  fuerza.  Apenas  desaparecen  cuando  As- 
modeo  se  presenta  de  repente  por  la  abertura  déla  chimenea; 
hace  desaparecer  al  maestro  de  baile  ;  da  su  esterior  y  su 
porte,  y  continua  dando  la  lección  sin  que  nadie  note  la 
sustitución.  Un  momento  después  el  peluquero  del  teatro 
presenta  áunajóven  que  dice  ser  admitida  en  el  cuerpo  de 
baile.  Esta  es  Paquita,  que  se  decide  á  dar  este  paso,  espe¬ 
rando  asi  poder  ver  á  Cleofás  ,  á  quien  supone  enamorado  de 
Florinda.  Procédese  al  eximen  de  la  modista:  las  partes  prin¬ 
cipales  del  baile,  á  cuyo  frente  se  halla  Florinda,  asisten  á 
esta  prueba.  La  pobre  muchacha  da  una  muestra  de  su 
ciencia  ensayando  algunos  pasos  de  un  baile  popular,  pero 
se  burlan  de  ella.  Después  de  haberla  hecho  sufrir  la  ense¬ 
ñan  los  primeros  rudimentos:  el  supuesto  maestro  la  dice 
que  nunca  llegará  á  ser  bailarina.  Asmodeo  no  quiere  que 
entre  en  el  teatro  Paquita,  y  esto  en  provecho  de  ella  mis¬ 
ma.  Florinda  la  promete  enseñarla  viéndola1  tan  triste. 

Durante  esta  escena,  muchos  caballeros  se  han  acercado 
á  las  bailarinas  y  hablan  con  ellas.  Cleofás  ,  favorecido  por 
la  metamorfosis  de  Asmodeo,  se  escurre  tras  ellas.  Paquita 
se  pone  muy  alegre  con  el  encuentro  del  estudiante;  pero 
Cleofás  se  acerca  á  la  modista  fingiendo  no  conocerla  ,  mien¬ 
tras  que  detras  de  ella,  Florinda  y  el  estudiante  cambian  una 
señal  de  inteligencia.  El  maestro  de  baile  hace  un  ensayo 
del  paso  que  debe  ejecutar  la  misma  noche:  Florinda  y  Don 
Gil  muestran  su  descontento  de  que  el  maestro  de  baile  se 
ocupe  mas  particularmente  de  las  partes  subalternas  que  de 
la  primer  bailarina.  Florinda  quiere  absolutamente  ensayar 
su  paso;  el  maestro  persiste,  pero  asi  que  la  bailarina  le  ha¬ 
bla  al  oido  diciéndole  que  tendrá  un  buen  regalo,  este  cede 
y  manda  que  se  repita  el  pas  de  deux. 

Las  parejas  del  cuerpo  de  baile  se  retiran  y  los  abonados 
se  sientan.  Después  del  paso  los  abonados  felicitan  á  Flo¬ 
rinda  y  á  su  pareja,  mientras  que  Asmodeo  dice  á  parte  que 
va  á  suscitar  un  partido  contra  Florinda.  Oyese  la  campa¬ 
nilla  del  director  que  llama  á  todos  al  teatro.  El  baile  va 
á  -empezar  y  cada  uno  se  vuelve  á  su  puesto.  Paquita  queda 
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sola  en  un  rincón  y  se  ve  obligada  á  alejarse;  antes  de  mar¬ 
charse  recuerda  sus  promesas  á  Florinda  que  parecía  inte¬ 
resarse  por  ella.  Cleofás,  á  quien  recuerda  también  el  baile 
de  máscaras  y  el  anillo  que  le  había  dado,  conservando  su 
tono  de  protección,  hace  como  que  no  la  comprende  y  se  re¬ 
tira  con  aire  muy  infatuado.  Asmodeo  entonces  consuela  á 
la  modista  y  la  jura  vengarla  de  Cleofá's  y  de  Fiotiuda.  En 
seguida  se  separan  y  salen. 

CUADRO  QUINTO. 

La  decoración  representa  la  escena  de  la  ópera  vista  des¬ 
de  el  fondo  del  teatro. 

Todo  el  movimiento  de  bastidores  antes  de  levantarse  el 
telón  anima  este  cuadro.  El  director  da  los  tres  golpes:  se 
oye  la  sinfonía.  El  telón  del  fondo  se  levanta  en  seguida  para 
dejar  ver  un  salón  cuyos  palcos  están  llenos  de  espectado¬ 
res.  Cleofás  y  Asmodeo,  que  no  habían  podido  hallar  asiento 
en  la  sala,  se  hallan  en  el  agujero  del  apuntador.  Acabado 
el  paso  del  cuerpo  de  baile,  le  sucede  un  pas  de  deux.  Flo¬ 
rinda  ,  que  baila  la  segunda,  no  es  aplaudida  por  el  pú¬ 
blico  9  á  quien  la  influencia  de  Asmodeo  ha  predispuesto  en 
contra  suya.  Volviendo  el  rostro  deja  ver  su  despecho,  que 
se  aumenta  al  ver  que  la  otra  bailarina  es  muy  bien  reci¬ 
bida.  Como  la  es  imposible  recobrar  su  preeminencia,  flnge 
una  torcedura  de  pie  para  interrumpir  el  espectáculo,  y 
se  deja  llevar  en  manos  de  las  ílgurantas.  En  seguida  de  este 
accidente,  se  oye  un  gran  ruido  en  la  escena  y  en  la  or¬ 
questa-.  D.  Gil  que  está  entre  bastidores,  corre  al  socorro 
déla  bailarina;  Cleofás  acude  también,  y  entre  tanto  se  pre¬ 
senta  el  director  al  público  y  cesa  el  tumulto  de  los  especta¬ 
dores  en  cuanto  cae  el  telón.  Sin  detenerse  por  el  desórden 
que  esto  ocasiona,  se  llevan  á  Florinda  desmayada,  y  Don 
Gil  no  la  pierde  de  vista.  El  Diablo,  satisfecho  por  la  mala 
pasada  hecha  á  la  bailarina,  promete  que  no  se  reduciría  á 
aquello  solo,  y  en  el  momento  en  que  Cleofás  quiere  se¬ 
guirla,  le  lleva  á  pesar  suyo  al  lado  opuesto. 

CUADRO  SESTO. 

/ 

''Cuarto  de  la  bailarina .  muy  elegantemente  adornado . 
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Un  biombo^  un  camapé,  un  tocador ,  algunos  sillones,  puer¬ 
tas  que  dan  á  ten  balcón. 

El  peluquero  y  la  doncella  espera  la  vuelta  de  Florinda 
-  dándose  mucha  importancia  y  burlándose  el  uno  del  otro. 
D.  Gil  les  interrumpe  para  anunciarles  el  accidente  de  la  bai¬ 
larina.  Durante  el  tiempo  preciso  para  salir  á  su  encuentro, 
Asmodeo  y  Cleofás  se  introducen  por  mágia  en  la  habita¬ 
ción  y  se  colocan  en  el  balcón.  Traen  á  Florinda,  que  re¬ 
cuestan  sobre  el  camapé.  D.  Gil  despide  á  todos  y  recomien¬ 
da  á  la  bailarina  al  cuidado  de  la  doncella  y  del  peluquero,  y 
se  marcha  en  seguida  para  ir  á  buscar  al  médico  que  tar¬ 
daba  en  llegar.  Apenas  sale  se  levanta  Florinda  precipita¬ 
damente,  acusa  de  su  derrota  á  su  doncella  por  el  modo  de 
vestirla,  y  al  peluquero  por  el  mal  arreglo  de  sus  cabellos, 
y  los  despide  de  su  presencia. 

Cleofás  que  á  la  salida  de  Gil  se  presentó  detras  de  la  vi¬ 
driera  del  balcón,  elige  este  momento  para  acercarse  á  la 
bailarina.  Florinda  se  sorprende  de  aquella  inesperada  apa¬ 
rición,  y  Cleofás  se  justifica  enseñándola  la  llave:  al  recono¬ 
cerla,  y  á  los  recuerdos  despierta  en  ellos  Florinda  sola 
con  el  estudiante,  no  oculta  su  inclinación  hácia  él,  y  le  de¬ 
clara  que  su  corazón  la  habla  en  favor  suyo.  La  doncella 
alarmada  anuncia  la  visita  del  maestro  de  baile:  Cleofás  se 
ve  obligado  á  ocultarse  detras  del  biombo.  D.  Gil  llega  se¬ 
guido  del  médico;  Florinda  finge  estar  dormida.  El  médico 
pide  á  la  bailarina  la  deje  reconocer  la  parte  dañada  para 
poner  su  pronto  remedio  al  mal.  Ella  le  dice  que  era  inútil, 
pues  ya  se  halla  bien,  y  para  convencerle  Florinda  da  algu¬ 
nos  pasos,  después  de  lo  cual  se  retira  el  médico  muy  satis¬ 
fecho.  La  criada  empuja  á  D.  Gil  para  que  se  marche  tam¬ 
bién  ;  pero  este  manifiesta  su  amor  hácia  la  bailarina,  loque 
hace  la  situación  de  Cleofás  muy  desagradable.  El  peligro 
llega  á  ser  inminente,  y  el  estudiante  perdiendo  la  paciencia,* 
echa  por  tierra  el  biombo  y  se  presenta  muy  furioso  al  Don 
Gil:  asombro  de  D.  Gil.  Florinda  aparenta  sorprenderse  y 
afirma  no  conocer  á  aquel  hombre  que  sin  duda  se  liabia  in¬ 
troducido  en  su  cuarto  para  comprometerla.  Cleofás  lo  cuen¬ 
ta  todo,  y  D-  Gil  aparenta  enfurecerse;  pero  la  firmeza  del 
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estudiante  alarma  á  Florinda,  y  no  sabiendo  cómo  salir  del 
apuro,  dice  que  Cleofás  ha  venido  por  la  doncella.  Esta  se 
defiende  de  la  acusación.  D,  Gil  no  cae  en  el  engaño  y  se  re¬ 
tira  con  ella  para  ceder  el  terreno  á  su  rival.  El  Diablo  lle¬ 
ga  para  auxiliar  á  su  protegido.  Cleofás  incomodado  del  mal 
resultado,  y  Asmodeo  muy  contento  sale  precipitadamente. 

CUADRO  SEPTIMO. 

El  teatro  representa  un  salón  en  casa  de  la  bailarina. 
Tres  puertas  abiertas  en  el  fondo  dejan  ver  el  comedor ,  en 
cuyo  centro  hay  una  mesa  espléndidamente  servida. 

Veinte  alegres  convidados  dan  repetidos  brindis  á  Flo¬ 
rinda.  Bellaespada  está  sentado  al  lado  de  D.  Gil,  á  quien 
aquella  habia  convidado  á  cenar  encargándole  que  no  diga 
nada  á  su  hermano.  Se  levantan  de  la  mesa  y  pasan  al  salón, 
siendo  la  bailarina  el  objeto  de  todas  las  atenciones.  D.  Gil 
está  radiante  dealegria,  y  Bellaespada  no  disimulasuenvi- 
dia.  A  ruego  de  sus  amigos  Florinda  baila  un  paso  español. 
Esto  anima  á  la  reunión.  En  aquel  momento  el  techo  se  le¬ 
vanta  por  órden  de  Asmodeo  y  se  ve  en  lo  alto  de  una  galeria 
y  á  la  derecha,  á  Cleofás  y  al  Diablo  que  asisten  á  aquella 
fiesta,  en  la  que  la  bailarina  se  multiplica  para  corresponder 
á  la  alegria  y  á  las  felicitaciones  de  toda  el  mundo.  El  es¬ 
tudiante,  viendo  su  alegria,  y  que  poco  habia  pensado  en  él 
cedió  á  un  movimiento  de  rábia,  y  arrojó  en  medio  del  salón 
la  flor  que  habia  recibido  de  Florinda.  La  flor  cae  á  sus  pies, 

la  reconoce  y  se  turba.  Cae  el  telón. 

/ 

ACTO  TERCERO. 


Talle  en  Madrid.  La  casa  de  Doña  Dorotea  á  la  iz¬ 
quierda. 

Cleofás  rodeado  de  sus  gentes  ,  organiza  una  serenata 
que  quiere  dar  á  la  viuda.  Asmodeo  que  ya  le  ha  desilusiona¬ 
do  respecto  á  Florinda  se  halla  á  su  lado  y  piensa  hacer  lo 
misino  respecto  á  Dorotea.  Atraído  por  la  música,  la  viuda 
se  presenta  en  el  balcón  y  reconoce  á  Cleofás.  Durante  la 
serenata,  la  doncella  de  Florinda  llegó  muy  apresurada  y 
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*  entregó  a  Cleofás,  departe  de  su  ama,  una  carta  y  la  rosa. 
Cleofás  desgarra  la  carta  sin  leerla,  y  pisotea  la  flor:  todo 
queda  concluido  entre  la  bailarina  y  61:  la  doncella,  algo  des¬ 
concertada  por  la  respuesta  que  tiene  que  llevar  á  Florinda4 
se  aleja. 

La  linda  modista  viene  á  traer  á  Doña  Dorotea  un  adorno 

/  .  f  . 

nuevo,  y  encuentra  al  estudiante  ataviado  como  un  gran  se¬ 
ñor:  aunque  siempre  piensa  en  él,  tinge  indiferencia.  Cleo¬ 
fás  quiere  aprovecharse  de.  la  circunstancia  de  abrirse  la 
puerta  para  entrar  en  casa  de  la  viuda.  Pero  Paquita  se  nie¬ 
ga  á  ello  y  dice  que  quiere  entrar  sola.  Cleofás  la  coje  del 
brazo  y  la  obliga  á  entrar  con  él.  Al  pasar  el  dintel  de  la 
puerta,  la  bailarina,  disfrazada  deoficial,  le  coje  del  brazo 
y  le  detiene;  dice  que  él  también  aspira  á  la-  mano  de  Do¬ 
rotea,  y  prohibe  al  estudiante  que  pase  de  la  puerta:  ambos 
campeones  se  enfurecen  y  sacan  las  espadas:  Paquita  asus¬ 
tada,  suplica  al  oficial  que  no  haga  daño  al  que  ama.  Cleo¬ 
fás  se  aprovecha  de  este  momento  para  entrar  encasa  déla 
viuda.  Florinda  se  ríe  al  principio,  pero  se  resiente  de  la 
conducta  de  Cleofás:  su  corazón  ha  sufrido  un  ultrage  de¬ 
masiado  grande  para  no  buscar  una  venganza,  y  la  necesita 
á  cualquier  precio.  La  bailarina  no  reconoce  á  Paquita  sino 
en  aquel  momento,  y  se  hace  esplicar  el  vivo  interés  que  pa¬ 
rece  tomar  por  el  estudiante.  Paquita  confiesa  su  amor  há- 
cia  él,  y  aquellas  dos  mujeres  ocupadas  del  mismo  senti¬ 
miento  se  asocian,  confunden  sus  dolores  y  sus  esperan¬ 
zas  ,  arreglan  un  plan  de  conspiración  ,  y  se  vuelven  á  la 
fiesta. 

CUADRO  NOVENO. 

Pueblo  en  el  fondo  á  orillas  del  Manzanares  cortado 
por  un  puente.  Fiesta  del  pueblo ,  puestos  de  comesti¬ 
bles,  etc.,  etc. 

Mientras  que  un  movimiento  general  anima  este  cuadro, 
se  ejecutan  bailes  nacionales.  Dorotea,  que  da  el  brazo  á  su 
hermano,  es  seguida  de  cerca  por  Cleofás,  que  le  ofrece  al¬ 
gunas  frioleras  que  los  vendedores  le  presentan.  La  viuda 
rehúsalas  ofertas,  y  Cleofás  entonces,  por  atraerse  las  mi- 
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radas  dé  todos,  compra  fiadas  muchas  cosas  que  distribuye 
á  los  muchachos  que  le  rodean  ,  diciendo  á  los  vendedores 
que  vayan  á  su  palacio,  donde  recibirán  cldoble  del  valor 
de  las  mercancías. 

En  cuanto  á  Cleofás  ,  que  pasa  por  un  gran  señor,  el 
Diablo  disfrazado,  declara  que  no  es  mas  que  un  estudiante 
sin  dinero  ni  de  dónde  le  venga.  En  el  mismo  momento 
Bellaespada  ,  viendo  que  se  burlan  de  61,  se  retira  con  su 
hermana,  decidido  á  obligarla  á  que  se  case  con  D  Gil. 

Cleofás  vuelve  á  invitar  á  la  viuda  á  que  acepte  un  aba¬ 
nico:  esta  cede  al  fin.  Eíorinda ,  llevando  del  brazo  á  la 
modista,  se  adelanta  hácia  Cleofás,  y  siempre  disfrazado 
de  oficial,  mira  con  desprecio  á  su  adversario;  pero  el  atur¬ 
dido  estudiante  solo  se  ocupa  de  su  viuda  sin  hacerle  caso* 
En  aquel  momento  unos  gitanos  cruzan  por  el  fondo,  y  As- 
modeo,  que  es  el  que  los  capitanea,  se  adelanta  ofreciendo 
á  todos  decir  la  buena  ventura  ;  pero  nadie  admite  su  servi¬ 
cio.  Entonces  el  supuesto  gitano  dice  la  buena  ventura  en 
voz  alta  y  cuenta  los  lances  de  cada  uno  ;  entre  ellos  dice 
que  la  bella  Dorotea  ama  la  coquetería  á  pesar  de  su  aire 
de  devoción,  y  se  finje  enamorada  de  D.  Cleofás  porque  le 
cree  muy  rico.  Dorotea  irritada  de  este  descubrimiento,  se 
aleja.  Dice  también  el  fingido  gitano ,  que  bajo  el  traje 
guerrero  del  jóven  oficial  se  oculta  la  elegante  y  linda  figura 
de  la  bailarina  Florinda.  Descubre  que  Cleofás,  que  pasa 
por  rico,  es  un  estudiante  sin  porvenir  y  sin  blanca;  esta 
revelación  irrita  al  capitán  que  se  aleja  con  su  hermana  de¬ 
cidido  á  casarla  con  D.  Gil.  Los  mercaderes  que  habian 
vendido  sus  géncYos  á  crédito,  alarmados  con  esta  noticia, 
vienen  á  reclamar  4  Cleofás  sus  mercancías  ó  su  dinero; 
no  pudiendo  pagar, 'le  despojan  de  todo,  dejándole  espuesto 
á  la  hilaridad  pública.  El  estudiante  desesperado,  quiere  ar¬ 
rojarse  al  rio ,  pero  Florinda  le  detiene  diciéodole  que  ella 
no  le  abandona  y  le  ama  siempre.  Cleofás  enternecido,  com¬ 
prende  entonces  todo  el  valor  de  aquella  alma  que  nabia 
despreciado  ;  también  enternece  tanta  abnegación  á  Faquita, 
cede  de  su  amor  y  ofrece  hacer  la  fortuna  de  su  rival. 

Entonces  el  Diablo  se  descubre,  y  para  probar  aun  otra 
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vez  la  ambición  di  su  protegido,  le  ofrece  los  bienes  de  quo 
lia  sido  momentáneamente  dueño,  pero  Cleofás  le  dice  que  su 
única  fortuna  es  Florinda.  A  pesar  de  haber  deshechado 
los  ofrecimientos  de  Asmodeo,  este  antes  de  separarse  de  'su 
libertador,  quiere  dejarle  una  memoria  y  le  dá  una  campa¬ 
nilla,  á  cuyo  sonido  aparecerá  siempre  que  Cleofás  lo  nece¬ 
site.  En  el  momento  de  recibir  el  estudiante  la  campanilla, 
el  Diablo  desaparece:  entonces  Cleofás  agita  la  campanilla, 
y  Asmodeo  vuelve  á  aparecer.  Tranquilo  entonces  el  estu¬ 
diante  acerca  de  su  porvenir,  y  cierto  del  poder  de  su  talis¬ 
mán,  da  las  gracias  á  su  Diablo  familiar.  Asmodeo  ofrece 
nohacer  mas  la  oposición  á  Florinda  en  su  carrera  coreográ¬ 
fica,  hace  una  señal  y  empieza  un  baile  con  el  que  dá  fin  el 
espectáculo. 
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